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Presentación

Los textos que se reproducen en este cuaderno describen las 
ideas, aspiraciones y desafíos que enfrentó el cooperativismo 
de consumo en su surgimiento en Francia y ofrecen un retrato 
sobre las figuras que comprendieron la importancia de la coo-
peración como un medio para proteger los intereses de los con-
sumidores, al evitar la acción de la intermediación superflua y 
de los factores que distorsionaban su desempeño. Publicados 
en distintas fuentes durante los años 1921, 1925, 1936 y 2000, 
reflejan los primeros pasos de un movimiento que, según Jean 
Jaurès, estuvo modelado por “la fe que reunía a los adherentes 
y la dedicación que les servía como instrumento de acción”.

Cada artículo —como una puerta abierta al pasado— nos 
brinda la oportunidad de explorar las ideas y circunstancias 
que llevaron al nacimiento del cooperativismo de consumo 
en Francia y continúan inspirando el presente de distinta for-
ma. En conjunto, reflejan también que durante fines del si-
glo XIX e inicios del siglo XX, la historia de la cooperación 
de consumo fue de una vitalidad mucho mayor e intensa que 
la de cualquier otra forma de cooperación. En este contexto, 
los tejedores de seda de Lyon, como precursores, revisten una 
importancia primordial en la historia del movimiento coope-
rativo al poner de relieve el papel que dicha ciudad desempeñó 
en Francia, similar al de Mánchester en Inglaterra, por ser un 
lugar donde dominaba la industria textil y donde las condi-
ciones de trabajo, en los albores de la Revolución Industrial, 
presentaban muchas similitudes.
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Los artículos de Jean Gaumont sobre los orígenes de la 
cooperación francesa permiten caracterizar el sentido de la ini-
ciativa impulsada en 1835 —nueve años antes que la instituida 
por los pioneros de Rochdale— a través de la fundación de 
una “venta social de víveres con el propósito de iniciar una 
reforma comercial”, que contó entre los primeros suscriptores 
a “mujeres, y junto con ellas, hombres sin notoriedad política 
o social”. Su propósito fue exigir y establecer un nuevo orden 
social que garantizara al productor de toda la riqueza una par-
ticipación más equitativa en el beneficio social, lo que en pa-
labras de sus impulsores debía ser “una organización pacífica 
de la industria”.

La reseña del diario La Dépêche ubica al Commerce Véri-
dique et Social en el escenario del socialismo utópico francés 
de los años 1830, en que la cooperación se definía como la 
práctica del socialismo en la vida cotidiana y cristalizó por di-
ferentes vías hacia la organización cooperativa que tuvo lugar 
entre 1850 y 1885: por un lado, la vía socialista, fundada en 
estrecha relación con el sindicalismo comprometido en la ac-
ción política contra el capitalismo; y por otro, la vía reformis-
ta, de raíces mutualistas, basada sobre principios de protección 
social y educación del consumidor. De ellas se desprendieron 
las organizaciones que representaron los caminos divergentes 
desde 1885 de la Unión Cooperativa y la Bolsa de Cooperati-
vas Socialistas. En esta trayectoria, las movilizaciones obreras 
frente a la inseguridad del salario y las protestas por el “pan 
caro” contribuyeron al compromiso de los socialistas franceses 
en los temas de consumo, y por ello la cooperación resultó una 
opción válida y ventajosa para mejorar las condiciones de vida 
populares organizando y uniendo a los trabajadores en torno a 
la socialización del consumo.

El artículo de Denis Bayon, presentado en el coloquio Pa-
sado, Presente y Futuro de una Utopía, la Economía Social 
(Lyon, 8-10 junio de 2000), transmite la vigencia del legado de 
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Michel-Marie Derrion y de los reformadores que recorrieron la 
colina de la Croix-Rousse y las calles de Lyon en el siglo XIX, 
movidos por un espíritu solidario y una visión utópica del fu-
turo social. Su legado contribuyó a forjar una imagen colectiva 
que, ciento ochenta y ocho años después, continúa buscando 
los medios para transformar las relaciones sociales, especial-
mente en el mundo de la producción y del consumo.

No obstante las significativas transformaciones y cambios 
en el contexto histórico desde entonces, los principios funda-
mentales del cooperativismo de consumo aún resuenan en la 
sociedad actual y los textos nos proporcionan una valiosa pers-
pectiva del pasado que nos ayuda a reflexionar sobre el presen-
te y el futuro del movimiento cooperativo.

El recuerdo de los visionarios que, en momentos de cambio 
profundo crearon un camino que ha perdurado a lo largo de 
los siglos, constituye una sincera manifestación de reconoci-
miento hacia el Cr. Juan José Carrizo, un profesional que dejó 
una huella imborrable en el cooperativismo de consumo ar-
gentino. Su genuina capacidad para orientar el conocimiento y 
la acción en distintos ámbitos sobresalió de manera persistente 
y fue inspiradora de un profundo interés y compromiso con el 
medio cooperativo por parte de colegas, estudiantes y amigos.

Por estas razones, nos motiva publicar este homenaje des-
tinado a difundir algunas de las contribuciones que Juan José 
seguramente habría respaldado con entusiasmo y que conti-
núan teniendo impacto en la actualidad. Es una manera pro-
picia para esclarecer ciertos aspectos de la forma institucional 
cooperativa de consumo, para la cual supo conjugar estrecha-
mente su compromiso teórico y práctico al defender la natu-
raleza y los principios del movimiento al que con generosidad 
dedicó su apoyo.

Mirta Vuotto





Los orígenes de la cooperación francesa1

La primera cooperativa de consumo y los 
primeros cooperadores

Jean Gaumont2

En 1834, los obreros tejedores de seda de Lyon, en número de 
30.000, inspirados por las sociedades de Derechos del Hom-
bre y de los Mutualistas, decidieron llevar a cabo una huelga 
general. Abandonaron sus oficios y se dirigieron desde los su-
burbios hacia el centro de la ciudad, donde se atrincheraron en 
la iglesia y el barrio de los Cordeliers para desafiar a las tropas 
reales durante varios días.

Al mismo tiempo, un fabricante de sederías llamado Mi-
chel-Marie Derrion, perturbado por la miseria de los obreros y 
obsesionado por el deseo de reformar una organización social 
que consideraba atroz, escribió un libro en el que exponía sus 
ideas y describía un proyecto de “Constitución de la industria 
y organización pacífica del comercio y el trabajo, o Intento de 
un fabricante de Lyon para poner fin de manera definitiva a la 
agitación social”.

1 Título original: “Les origines de la coopération française. La 
première coopérative de consommation et les premiers coopéra-
teurs”. Floréal : l’ hebdomadaire illustré du monde du travail, 2(17), 
388, 23 de abril de 1921.
2 Jean Gaumont (1876-1972), historiador de la cooperación. 
Miembro de l’ Institut International d’ Études Coopératives y del 
Conseil Supérieur de la Coopération en Francia entre 1918 y1939.
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Michel Derrion nació el 10 de Germinal del año XI (29 
de abril de 1803). Antes había sido saintsimoniano, aunque 
cuando conoció las ideas y la doctrina de Charles Fourier, que 
comenzaban a difundirse entre una élite de Lyon compuesta 
por burgueses, profesores, fabricantes y algunos obreros escla-
recidos, adoptó la fórmula de la asociación falansteriana.

Michel Derrion, entusiasta y desinteresado, con plena 
confianza en el nuevo evangelio social, decidió dedicarse a su 
difusión y realización. En primer lugar, escribió su libro con 
ese propósito. Lo puso en venta para reunir el primer fondo 
social necesario para la creación de su empresa “societaria”, de 
su especie de falansterio. Con la ayuda de algunos tejedores 
miembros de la sociedad sindical Le Devoir Mutuel, fundó un 
pequeño periódico llamado L’ Indicateur, en el que preconizó 
su sistema. Incluso polemizó con otro periódico, La Tribune 
Prolétaire, donde el obrero plegador Gauthier defendía de ma-
nera contraria la fórmula de la sociedad de producción obrera 
ante el escarnio de querer hacer un “almacén social”. Una vieja 
disputa que aún perdura.

La discusión y la contradicción continuaron durante mu-
chos meses en los pequeños periódicos obreros de Lyon en ese 
momento. Derrion reunía partidarios, explicaba sus ideas y 
proyectos y ganaba seguidores.

El más conocido fue Joseph Reynier, jefe de taller de tejido 
de seda, también antiguo saintsimoniano, mutualista y com-
batiente en la batalla obrera y social de 1831, que recientemen-
te se había sumado a las ideas fourieristas. Reynier nació el 3 
de mayo de 1811.

Muy ocupado en independizar a los obreros de la domina-
ción de los fabricantes de seda, fue uno de los miembros activos 
de la Sociedad Republicana de los Derechos del Hombre y de 
la Sociedad Obrera Mutualista y Sindical de los Tejedores de 
Seda, Le Devoir Mutuel. Esta sociedad, en el artículo 7 de sus 
estatutos, contenía una cláusula que indicaba que compraría 
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colectivamente los objetos de primera necesidad para sus ho-
gares. Fue la primera aplicación de la cooperación (Reynier, 
asociado con Derrion y algunos otros amigos, recaudó fondos 
y contribuyó personalmente con sumas bastante elevadas jun-
to con su familia).

Dado que las suscripciones eran insuficientes, Michel De-
rrion pronto comprometió su patrimonio. Se constituyó una 
empresa comercial de la que fue el gerente y en la que un nú-
mero de trabajadores y trabajadoras, incluido Joseph Reynier, 
formaron el consejo de administración. El primer estableci-
miento del Commerce Véridique et Social Michel Derrion et 
Cie. se abrió hacia mediados del año 1835 en la parte inferior 
de la meseta de la Croix-Rousse, en el número 6, que hoy en 
día es el 95 de la Montée de la Grande-Côte, a ambos lados 
de la cual las casas apenas comenzaban a construirse en ese 
momento. Derrion hizo llamados al público y abrió cinco o 
seis sucursales en los años 1835, 1836 y 1837. Desde el inicio 
de sus operaciones, fue objeto de control e investigaciones por 
parte de la policía y la magistratura, que fingieron ver en su 
empresa una manifestación saintsimoniana prohibida o una 
estafa, aunque al principio no lograron encontrar el medio ju-
rídico de coerción que pudiera obligar a Derrion y sus amigos 
a renunciar a su proyecto.

Sin embargo, los comerciantes, competidores del Com-
merce Véridique et Social, se unieron y llevaron a juicio al 
gerente, Michel Derrion, quien fue condenado y perdió con 
la liquidación de su empresa toda su fortuna. Joseph Reynier, 
jefe de taller, tejedor de seda, también perdió sus ahorros, cerca 
de 4.000 francos. Derrion se trasladó luego a París en 1839 
o 1840 y, en la ruina, trabajó como contable; luego intentó 
organizar un nuevo tipo de falansterio en Brasil. Acompañó al 
primer grupo de emigrantes fourieristas y fundó con ellos una 
colonia falansteriana cerca de Río de Janeiro, donde murió en 
1850.
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Reynier, aún asociado con esta nueva empresa de su co-
rreligionario y amigo, reunió a seguidores para llevarlos a Bra-
sil, pero no pudo ir debido a  graves incidentes y desacuerdos 
que surgieron antes de su partida. Estuvo en Lyon de 1840 a 
1848, siendo uno de los educadores de la clase trabajadora de 
la ciudad, escribió artículos en periódicos (fundó uno en el 
que también escribió), fue el invitado y colaborador de Flora 
Tristan, la teórica de la Union Ouvrière, cuando realizó su 
propaganda en Lyon en 1844. Incluso publicó la tercera edi-
ción del folleto de Flora Tristan en el que abogaba por “los 
medios para constituir la clase obrera” y trazaba “el plan de la 
unión universal de obreros y obreras”. También colaboró en 
la formación de las primeras “panaderías sociales” de Lyon en 
1847. Murió allí el 13 de febrero de 1897.

La primera experiencia cooperativa lionesa duró de 1835 a 
1838. Es posible que se pueda cuestionar si realmente fue una 
cooperativa en el sentido jurídico y actual de esa palabra. Sin 
embargo, es innegable que sus fundadores, los discípulos de 
Fourier, Michel Derrion, Joseph Reynier y sus amigos, quisie-
ron convertir el almacén “societario” del Commerce Véridique 
et Social en un medio para realizar el tipo de sociedad nueva 
que soñaban, en la que el trabajo asalariado fuera reemplaza-
do por el trabajo asociado y desaparecieran la competencia, el 
fraude, el engaño y la explotación de los consumidores.

El asombroso parecido de este tipo de sociedad con la coo-
perativa, el espíritu que animaba a sus fundadores y el objetivo 
de emancipación social que se proponían alcanzar los con-
vierten en precursores de los cooperadores actuales y al Com-
merce Véridique et Social, en el precursor de las cooperativas 
modernas.



 Prólogo del Anuario 
de la cooperación (1935-1936)1

Jean Gaumont

En el prefacio que tuvo la amabilidad de dedicar en 1924 a 
L’ Histoire générale de la Coopération en France, nuestro año-
rado y gran amigo Albert Thomas, un historiador riguroso, 
nos exhortó a “continuar nuestro estudio, para establecer el 
archivo de la Cooperación, el diccionario de sus héroes”. Este 
es un nuevo artículo de ese diccionario, un capítulo más espe-
cífico de ese archivo. Concierne a Michel Derrion, el fundador 
en 1835 de ese Commerce Véridique et Social de Lyon, cuyo 
nombre le dio y que consideramos como el primer ejemplo 
verdaderamente digno del título de cooperativa de consumo 
en nuestro país. Sin duda, la sociedad Michel Derrion et Com-
pagnie no fue la primera en ver la luz, y la Caja del Pan de los 
obreros de la fábrica Schlumberger en Guebwiller la precedió 
tres años. Aunque sus características la hacen más cercana a lo 
que los cooperativistas de hoy llaman un “grupo de compras 
comunes”, una cooperativa de fábrica, preocupada ante todo 
por la economía doméstica, o un instrumento para valorizar 
el salario en beneficio de una categoría limitada de trabajado-
res, mucho más que una institución general de defensa de los 
consumidores y de construcción de una nueva sociedad sin 
explotación abusiva y sin lucro capitalista. Por ello, hasta hoy, 

1 Título original: “Avant-propos de l’ Annuaire de la coopéra-
tion”. Fédération Nationale des Coopératives de Consommation, 1936.
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podemos considerar a Derrion como el primer cooperativista 
de nuestro país. El centenario de su creación nos parece pro-
picio para volver a presentar a los cooperativistas los detalles 
conocidos sobre esta primera realización del principio coope-
rativo, al mismo tiempo que una biografía tan completa como 
sea posible del fundador, que, de hecho, ya se ha esbozado 
varias veces,2 aunque estamos en condiciones de completarla, 
ampliándola a otra etapa de su vida y actividad, la que siguió 
a la caída de la sociedad de Lyon, que ocurrió después de tres 
años de esfuerzos y sacrificios.

Michel Derrion merece que se le dedique una publicación 
especial, primero para recordar, cien años después de su co-
mienzo, la obra que intentó realizar sin éxito, y luego para 
precisar los rasgos conocidos de su fisonomía original, para 
celebrar sus méritos, exaltar su fe y su idealismo, y medir la só-
lida trama que pudo resistir a los dolorosos fracasos, al exilio, 
a la miseria, al abandono e incluso a la deshonra de algunos 
de los suyos.

Sin duda, sus compatriotas de Lyon, al erigir hace diez 
años, una columna conmemorativa cerca del lugar donde De-
rrion realizó su intento de 1835, ya le han rendido homenaje. 
Su nombre no es desconocido y la literatura cooperativa ya no 
omite mencionarlo en su verdadero lugar.3 Sin embargo, aún 

2 Ver el discurso en la celebración del 11 de julio de 1920 en el 
boletín periódico de L’ Avenir Régional, n.°  41 del 24 de julio, re-
producido en Le Mouvement d’ Association et de Coopération à Lyon, 
Lyon, s. d.  Cf. “Deux précurseurs fourieristes de la Coopération”, 
de Michel Derrion y Joseph Reynier, en L’ Avenir Régional, n.° 61 de 
mayo de 1921, con tirada aparte. Cf. Histoire générale de la Coopéra-
tion en France, tomo I, libro II, capítulo III. 
3 Desde la publicación de la Histoire de la Coopération en Fran-
ce, se le ha dedicado un artículo biográfico en el Internationales 
Handwörterbuch des Genossenschaftswesens, del Prof. Dr. Victor 
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no está claro si su persona y sus esfuerzos han conquistado 
toda la admiración que merecen a pesar del fracaso, porque 
la estima no debe medirse solo por el éxito. Para que no falte 
la oportunidad de expresarle la admiración debida, queremos 
recordar, en este año 1935, que marca el centenario de su in-
tento, las características y formas, las tendencias y su espíritu.

“Fourier, precursor de la Cooperación”, expresó Charles 
Gide, el ilustre cooperador, profesor del Collège de France, 
nuestro fallecido y venerado maestro.4 Tal vez, incluso, cier-
tamente, pero solo en parte y como teórico general, no como 
experimentador. De la misma manera que Robert Owen tam-
bién fue “el padre” del movimiento cooperativo en Inglaterra. 
Es decir, a través de sus propios discípulos y de aquellos cuyas 
ideas fueron inspiradas por él, o nacidas de él, estas ideas su-
frieron ciertas modificaciones, ciertas adaptaciones a las reali-
dades que las hicieron prácticas y “realizables” de hecho.5

Totomianz, Berlín, 1927, tomo  I, pp.  182-183. El ilustre Charles 
Gide, al citarlo varias veces en sus obras, le ha asegurado la glo-
ria histórica, y los cooperadores franceses del futuro recordarán su 
nombre.
4 Cours sur la Coopération au Collège de France, 1922-1923, As-
sociation pour l’ Enseignement de la Coopération, París. Cf. en 
Charles Fourier, páginas seleccionadas, LVI-LVII: “Y la influencia 
de Fourier en el desarrollo de la cooperación de consumo, o la agrí-
cola, ciertamente no es menor que la que se atribuye a Owen”. Y 
Gide añadía especificando: “Fourier no solo es el precursor, sino el 
realizador, al menos sobre el papel”. Cf. Fourier, en el Internationa-
les Handwörterbuch des Genossenschaftswesens, del Prof. Dr. V. Toto-
mianz, loc. cit., tomo II, 260-264.
5 Ver opiniones concordantes de Bernard Lavergne: L’ Ordre Coo-
pératif, t. III, París, 1926. Cf. ibid.: “Charles Gide, le théoricien de 
la Coopération”, en Revue d’ Economie politique, París, 1933, 63, y 
Ernest Poisson: Fourier, París, 1932, 11 y ss. Cf. también Célestin 
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Se puede decir, sin forzar ni desviar el sentido de las pa-
labras, que, al igual que el movimiento cooperativo inglés na-
cido en Rochdale proviene de ramas de la economía clásica o 
del individualismo religioso o social injertadas en el tronco 
exuberante pero infructuoso del comunismo oweniano,6 el 
movimiento cooperativo francés, su contemporáneo, surgió de 
una rama desprendida del árbol del fourierismo falansteriano. 
En ambos países, no fueron los owenianos puros ni los fourie-
ristas ortodoxos los que crearon y promovieron la cooperación; 
fueron los disidentes los que la crearon y animaron, fueron las 
ramas rotas y separadas del tronco original que, replantadas 
en el suelo, florecieron en la luz y el sol, y luego dieron frutos 
abundantes y dorados, mientras que la planta original se mar-
chitaba y secaba, donde ya no subía la savia.

Y este lenguaje no es cierto solo para la cooperativa de con-
sumo, también lo es para la asociación obrera de producción; 
y lo es aún más para la cooperativa agrícola, donde están los 
disidentes fourieristas, “creadores” del falansterio, Gagneur, 
Bonnemère, Valserres, Joigneaux, etc., quienes fueron los di-
vulgadores al inicio de la asociación. Mucho más que Fourier, 
los “precursores”, los verdaderos “padres de la cooperación 

Bouglé: Socialismes français, París, 1932, cap. VIII, 125 y ss.; ibid.: 
artículo en La Coopération, journal des coopérateurs suisses, reprodu-
cido en Le Coopérateur de France del 11 de noviembre de 1933 y de-
dicado a Charles Fourier, “poeta de la Cooperación”. Pensamos que 
es la palabra correcta, el juicio exacto. “Poeta de la Cooperación”, sí, 
eso es exactamente lo que es.
6 Comparar con el mismo criterio lo que expresó sobre Owen su 
historiador francés, Edouard Dolléans (1907), Robert Owen (1771-
1858), Société Nouvelle de Librairie et d’ Edition, 264 y ss. Cfr. 
W.  P.  W. en Revue de la Coopération internationale, février 1933, 
respecto al libro de Axel Gjöres publicado en 1932 sobre Robert 
Owen y los orígenes de la cooperación.
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francesa” fueron su discípulo directo, Michel Derrion, y con 
él, otro discípulo importante, el doctor Arthur de Bonnard, 
que colaboraría durante un tiempo en 1839-1840, pero que 
luego asumiría incansablemente la tarea del “creador” hasta 
que descubriera, importada de Inglaterra, la fórmula de los 
Pioneros Equitativos de Rochdale.7 En la historia de la coo-
peración en nuestro país, Michel Derrion se corresponde bas-
tante exactamente —no en las ideas, sino en los hechos— con 
lo que representa como precursor en Gran Bretaña, el doctor 
William King.8 Al dedicarle este nuevo trabajo en el que no 
aportamos ningún hecho esencial que no fuera conocido, y 
en el que se encontrarán, algo más completos, la mayoría de 
los desarrollos ya dados en otros lugares sobre la experiencia 
cooperativa de Lyon de 1835-1838, o sobre la de Brasil seis y 
diez años más tarde, se comprenderá mejor la verdad de esta 
afirmación que ya hicimos hace algún tiempo y que a veces ha 
sido cuestionada. El lector juzgará si los hechos presentados 
ante sus ojos de una nueva forma le permiten concluir como 
lo hacemos de nuevo. También encontrará un estudio algo 
más profundo sobre la disidencia falansteriana a la que De-
rrion dirigió sus esfuerzos, a la espera de que las circunstancias 
permitan darle, junto con el relato ya escrito de la vida de otro 
disidente fourierista, también olvidado precursor, una historia 
completa de esta disidencia de los “creadores” falansterianos, 
de las figuras de la transición en que la cooperación moderna 
echó una de sus principales raíces.

7 También se ha escrito una biografía completa del doctor de 
Bonnard bajo el título siguiente: Du Phalanstère à la Coopérative. Le 
docteur Arthur de Bonnard, fouriériste (1805-1875). Contribution à 
l’ étude de l’ École phalanstérienne. Aún no ha encontrado editor.
8 Ver Dr. Hans Müller: “Le docteur William King et son rôle 
dans l’ histoire de la Coopération”, en Annuaire du Mouvement Coo-
pératif International, año 11, Londres, 1913 (edición francesa).
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Le Commerce Véridique et Social

Por cierto, en la sesión inaugural de la Semana Parlamentaria 
de la Cooperación, el señor Justin Godart evocó a los Equi-
tables Pionniers de Rochdale. Pero el propio lionés, el ministro 
de trabajo, no podía dejar de mencionar también —y no dejó 
de hacerlo— a los modestos iniciadores que fundaron el Com-
merce Véridique et Social. No podía dejar de hacerlo, ya que 
escribió su historia en su tesis doctoral en derecho sobre “Tra-
bajadores y oficios de Lyon”, publicada en esa ciudad en 1909.

En verdad, si la cooperación encontró su forma y su éxito 
en el feliz intento de Rochdale, en 1844, fue precedida en el 
mundo de la época por tentativas seguidas de fracasos. Fue en 
la propia Inglaterra, en Brighton, con las Union Shops, que 
datan de 1828. Y fue en Lyon lo que voy a relatar.

Mientras que, en Inglaterra, los cartistas de Rochdale con-
taban con un teórico como Robert Owen, en Lyon, los obreros 
de la seda, los canuts, también tuvieron su teórico y un precur-
sor local. Un hombre llamado L’ Ange, pintor de edificios, que 
vivió en Lyon durante la Revolución. Allí se desempeñó como 
funcionario municipal y juez de paz. Atacó a quienes llamaba 
“holgazanes que se dicen dueños”. Publicó dos folletos; en uno 
de ellos, “Causa de la carestía de los alimentos y medios para 

1 Título original: “Les Coulisses de la Politique”. La Dépêche, 2, 
8 de abril de 1925.
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remediarlo”, de 1792, en la época del decreto del máximum,2 
proponía “un amplio sistema de suscripción mediante el cual 
los consumidores comprarían en condiciones constantes la to-
talidad de la cosecha de todos los propietarios y comerciantes.

L’ Ange aseguró que, con este método, Francia “se conver-
tiría de la noche a la mañana en un paraíso terrenal”.

En 1828, los canuts lioneses crearon la sociedad del Devoir 
Mutuel, origen de la poderosa asociación de mutualistas que 
animaría la trágica insurrección de 1834.3 Los mutualistas ya 
se proponían “comprar colectivamente los objetos de primera 
necesidad de su hogar”. Pero solo tomaron conciencia de esta 
intención después de su derrota.

Cuando todo volvió a la normalidad, escribió en sus me-
morias el obrero tejedor Joseph Reynier: “Fundé, en 1835, con 
el llamado Michel, un almacén cooperativo, en la Montée de 

2 El 29 de septiembre de 1793, en pleno Terror, los diputados de 
la Convención votaron la ley del “maximum général”, que bloqueaba 
los salarios y los precios, en respuesta a los reclamos de los sans-cu-
lottes. La ley estableció un precio máximo de venta para alimentos 
de primera necesidad y algunos productos utilizados en actividades 
domésticas, o como materia prima para artesanos (hierro fundido, 
cuero). El precio fue variable según la región y generalmente un ter-
cio más alto que los precios de 1790. Al mismo tiempo, la ley fijó un 
salario máximo y se establecieron sanciones severas para los defrau-
dadores (N. de la T.).
3 La insurrección republicana en Lyon tuvo lugar entre el 9 y el 
14 de abril de 1834. El 9 de abril, un efectivo de cerca de trece mil 
hombres y diez brigadas de gendarmería tomaron el centro de la 
ciudad, y las alturas fueron ocupadas por los insurrectos, que orga-
nizaron una defensa que se prolongó seis días en la Croix-Rousse. En 
total y a lo sumo, apenas un millar de insurrectos contra doce mil 
hombres de tropa, sin contar las fuerzas de policía y de gendarmería 
(Dólleans, 1962).
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la Grande-Côte, en Lyon, luego en otros barrios, mediante 
suscripciones y pagos, y esto sobre bases muy amplias, siguien-
do la teoría de Charles Fourier: trabajo, capital, talento”.

Estos almacenes llevaban como enseña “Commerce Véri-
dique et Social”. En un folleto de propaganda que los anuncia-
ba como “un nuevo sistema comercial”, se puede leer:

Le Commerce Véridique et Social se instituye con el ob-
jetivo de reducir paulatinamente los efectos negativos de 
la competencia, conducir a una distribución cada vez más 
equitativa de la riqueza producida por el trabajador, operar 
finalmente una transformación progresiva del comercio y 
de la industria en interés de la sociedad en general y más 
particularmente en el de los obreros.
El primer almacén realizó negocios por 96.000 francos 

en seis meses. En 1836, había en Lyon siete almacenes que 
influían en el comercio local ofreciendo mejores productos y 
reduciendo los precios.

Sin embargo, la experiencia fue breve. Esas ideas, escribió 
Reynier en sus memorias, eran entonces demasiado nuevas 
para ser comprendidas por la población. Fue necesario liqui-
dar, aunque plenamente convencidos de que la idea ganaría 
terreno y que la cooperación volvería a despertar algún día, 
pero que hacía falta el tiempo adecuado.

A casi un siglo de intervalo, constatamos que este obrero 
tejedor tenía razón y que ya había trazado las líneas generales 
de este pensamiento de Jaurès: “¡La historia enseña la dificul-
tad de las grandes tareas y la lentitud en las realizaciones!”.





Michel-Marie Derrion,  
pionero cooperativo1

Denis Bayon2

Una de las primeras sociedades cooperativas, 
fundada en Lyon en 1835, llevaba el nombre 

significativo “Au commerce véridique”, entendiendo 
por ello que quería inaugurar el reino de la verdad 

en las relaciones comerciales.
Charles Gide (1926)

Michel-Marie Derrion, fundador en Lyon de esta primera frá-
gil cooperativa, diez años antes de la iniciativa mucho más 
famosa de los tejedores ingleses de Rochdale, buscaba eliminar 
los intermediarios que se interponían entre la “producción pri-
maria” y el consumo. Se trata, en efecto, de una expropiación. 
Aunque los cooperativistas no les notifican a los capitalistas: 
“vamos a tomar vuestros capitales”, sino que les transmiten: 
“manténganlos, nosotros crearemos otros que nos eximan de 
recurrir a los vuestros”. El objetivo de la economía social que 
inaugura en Francia Derrion junto con sus compañeros es 

1 Título original: “Michel-Marie Derrion, pionnier coopératif”. 
Économie & Humanisme, (354), 32-37, octubre de 2000.
2 Economista, Centre Walras, Université Lyon II.
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claramente la independencia, es decir, el fin del trabajo por 
cuenta de un patrón, y un derecho real de propiedad.3

La conquista del comercio que imaginaban es una con-
quista pacífica, sin confiscaciones violentas ni derramamiento 
de sangre; están convencidos de que después de la terrible re-
presión de 1831 y 1834 en Lyon4 era necesario que el movi-
miento obrero construyera sus propias instituciones, autóno-
mas en un clima social e intelectual favorable.

Derrion no era, obviamente, un hombre providencial, ni 
un creador en términos de ideas. Por su gran sensibilidad hacia 
los sufrimientos de los trabajadores, reflejada en muchos textos 
generosos y conmovedores, ese “fabricante”, que daba órdenes 
a los tejedores domésticos, iba a escuchar nuevas ideas (saint-
simonianas y fourieristas), las convertiría en propias y sobre 
todo trataría de hacerlas operativas “aquí y ahora” transfor-
mándolas según las necesidades del terreno. Desde este punto 
de vista, son muchos los autores que señalan que los prime-
ros logros de la economía cooperativa son obra de disidentes 
del fourierismo que buscarán poner en práctica la palabra del 

3 Se pueden consultar las Mémoires, de Joseph Reynier, obrero te-
jedor miembro del Devoir Mutuel, rebelde en 1831, saintsimoniano 
y luego fourierista. Fue uno de los más fieles partidarios de Derrion. 
Puso a su disposición todo lo que poseía para que pudiese crearse el 
almacén social.
4 Las penosas condiciones de trabajo de los talleres de tejedores 
de seda en Lyon, en su mayoría familiares, fueron la causa de varios 
levantamientos conocidos como las revueltas de los canuts. La prime-
ra tuvo lugar en 1831 y es considerada uno de los primeros levanta-
mientos de trabajadores. Los canuts ocuparon Lyon al grito de “vivir 
libre trabajando, o morir combatiendo”. En 1834 se sublevaron por 
segunda vez y en 1848 se pronunciaron por tercera vez tras la procla-
mación en Francia de la Segunda República. Todas estas revueltas 
fueron violentamente reprimidas (N. de la T.).
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maestro inspirándose en ella muy libremente para crear nuevas 
formas de organización (la gran idea de “asociación”).

Derrion, uno de los primeros discípulos de Saint-Simon, 
sin embargo, no tomó parte en los acontecimientos de 1831. 
Estaba, como otros, fuertemente impresionado por la resonan-
cia de la idea asociacionista en varios círculos de la ciudad de 
Lyon, especialmente entre los obreros. Tras el fracaso de la 
huelga de 1831, muchas asociaciones de producción se instala-
ron en las laderas de la Croix-Rousse y la ideología de los saint-
simonianos se mezcló con el pragmatismo de los mutualistas. 
Estos intentos rápidamente fueron controlados —Derrion lo 
conocía bien— sin que su fe en el “asociacionismo” tambalea-
ra. Y fue durante el año 1833 cuando muchos saintsimonianos 
de Lyon se unirían a las ideas de Fourier. Su pensamiento co-
menzó a afirmarse en varios círculos de la ciudad, en particu-
lar dentro de una élite intelectual (médicos, escritores, etc.) 
que Derrion conocía en los grupos saintsimonianos.

Durante la segunda revuelta de los canuts5 en 1834, De-
rrion recibió en su condición de fabricante una delegación 
obrera que le solicitó firmar un acuerdo de precios. En una 
carta dirigida a los jefes de la Société des Mutualistes, escri-
bió su compromiso para buscar “un nuevo orden social que, 
garantice al productor de toda riqueza una participación más 
justa en el beneficio social, es decir, una organización pacífica 
de la industria”. En el estruendo de las armas de los fusila-
mientos durante las sangrientas batallas callejeras del 9 al 13 
de abril de 1834, culminó su proyecto de nueva constitución 
de la industria, escrito que publicó en 1834. Esta contiene los 
fundamentos que lo llevarán a la experimentación del Com-
merce Véridique et Social.

5 La denominación canut refiere a los tejedores de la manufactura 
de seda de Lyon, que, en 1788, nucleaban veintiocho mil personas 
en quince mil oficios del sector (N. de la T.).
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Tiempos de la experimentación social

La organización industrial recomendada por Michel Derrion 
—Société Générale des Travailleurs—, se basa en dos medios 
de acción:
•	 La elección por sufragio directo, en consideración de to-

dos los posibles involucrados en la nueva sociedad, de un 
“primer administrador” responsable de la puesta en mar-
cha y gestión de la organización. Junto con él, un con-
sejo de vigilancia de dieciocho miembros elegidos entre 
las diferentes clases de la sociedad (incluidos capitalistas 
y trabajadores, con votos iguales, pero también miembros 
del gobierno o “partidarios de la competencia ilimitada”). 
Este consejo será reelegido cada cinco años. Cuando los 
actos del administrador no parezcan conformes al espíri-
tu de la nueva organización, el consejo podrá declararlo 
incapaz y convocar nuevas elecciones.

•	 La constitución de un fondo social gratuito “por suscrip-
ciones o donaciones de cualquier tipo”. Con la intención 
de Derrion de recaudar 100.000 francos se podrían fun-
dar varias casas destinadas a la “venta social al por menor 
y al por mayor de bienes de consumo cotidiano (almace-
nes, panaderías, sederías, chales y novedades)” y de in-
mediato “dos fábricas de tela de seda lisa y telas de seda 
estampada”.
La distribución del beneficio se hará en partes iguales 

entre los que Derrion denomina “funcionarios” (jefes de de-
partamento, directores de fábrica, gerentes, empleados con-
tables), los capitalistas (quienes habrán aportado el capital), 
los trabajadores y el fondo social. La distribución a los tra-
bajadores podía hacerse tanto en forma “social” (dedicados a 
las bellas artes y las fiestas públicas, alianza del trabajo y del 
juego), como en forma individual mediante la organización 
de un fondo de pensiones.
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El objetivo de esta sociedad es en particular la conquis-
ta pacífica de la industria y una modificación pacífica de la 
propiedad “sin conmoción y sin perjudicar algún interés”. Se 
mejorará así la situación de los trabajadores gracias a la tran-
quilidad moral de participar en la dirección de la empresa, el 
cese de cualquier reducción de salarios, la exención de fraude 
sobre el peso y la calidad de los productos y la seguridad de la 
jubilación para la vejez.

Un nuevo periódico semanal, L’ Indicateur, pronto servirá 
a la propaganda de Derrion para mostrar sus ideas “fourieris-
tas”. Bajo el título “Mejora industrial”, aparecen seis artículos 
en los que Derrion, afinando su proyecto, llamará a los consu-
midores a agruparse para fundar una “venta social de víveres”.

Derrion se lanza a justificar su proyecto en un análisis 
del sistema social vigente y ataca luego, siguiendo en esto 
a su maestro Fourier, a la “competencia nociva y opresiva”, 
el “laissez-faire absoluto” que favorece el desarrollo de una 
clase de comerciantes que viven en el ocio y disponen de una 
posición dominante (especulación, competencia ilimitada 
sobre el salario del trabajador, etc.). Tal resultado, señala, 
contrasta fuertemente con la presentación que realizan los 
partidarios de la libertad absoluta de comercio. El texto de 
Derrion, comerciante y hombre de negocios, contiene nume-
rosos ejemplos extraídos de la vida económica para sustentar 
sus afirmaciones. Sin embargo, según él, es posible —como 
afirmará la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co-
mercio y Desarrollo un siglo después, a propósito del desa-
rrollo del tercer mundo— “regenerar” el comercio de manera 
de utilizar su fuerza para estar al servicio del mayor número 
de personas.

Ante los fracasos de las primeras cooperativas de produc-
ción en Lyon, Derrion reconoce que “nos faltaría todo para 
fundar primero grandes establecimientos destinados a pro-
porcionar materiales para el trabajo, como grandes empresas”. 
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Por el contrario, “tomar pacíficamente una posición en el te-
rreno del comercio” se puede hacer mucho más fácilmente 
para estimular luego una nueva organización de la industria. 
La palanca del consumo permitirá dedicarse indirectamente 
a la transformación industrial, por lo que el consumidor ten-
drá derecho a una parte del beneficio social. Se establece así 
el punto de partida del “negocio”. Si bien toma en préstamo 
de su maestro, Fourier, la crítica a la competencia universal, 
obviamente retiene un principio simple y reelaborado de su 
doctrina donde el consumo juega un papel esencial.

Fue a raíz de esta serie de artículos que se inició la “sus-
cripción gratuita para la fundación de una venta social de 
almacén para iniciar la reforma comercial”, a la que respon-
dieron positivamente sus amigos seguidores de las doctrinas 
saintsimoniana y fourierista, así como los principales líderes 
del movimiento obrero mutualista de Lyon. Se encuentra en 
condiciones de nacer la primera cooperativa de consumidores.

Un comienzo prometedor, pero efímero

Ante la lentitud de las suscripciones, Derrion comprometió 
toda su fortuna así como la de su amigo Joseph Reynier, otro 
nombre unido a esta aventura. El folleto de lanzamiento re-
cupera muchas nociones de Fourier: operaciones falsas, atri-
bución de beneficios... aunque la gran idea de Derrion para 
fidelizar a los clientes fue la de reservar una cuarta parte del 
beneficio para los consumidores, distribuida en forma de bo-
nificaciones, en proporción a las compras realizadas. La mitad 
de la ganancia se destinaba en partes iguales a capital y mano 
de obra; el último cuarto sostenía el fondo social.

Debía darse transparencia plena a la gestión de los asun-
tos comerciales: se aseguraba a una comisión fiscalizadora un 
importante derecho de inspección y verificación “para ga-
rantizar a los participantes la veracidad en las operaciones, la 
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seguridad en la inversión del capital, la ausencia de falsifica-
ción de productos”.

Encontramos entonces las principales características de lo 
que Gide denominará cooperación de tipo rochdaliana:
•	 Venta en efectivo. Numerosos testimonios de tejedores 

mencionaban entonces la “facilidad para obtener crédito 
en los comercios: el peso de las deudas permanentes [...] 
desembocaba en muchos casos en el desorden o la ruina 
de los hogares” (Godart, 1909).

•	 Venta a precio minorista al público para garantizar un 
beneficio.

•	 Distribución de excedentes en beneficio de los miembros. Sin 
embargo, se mantiene una participación en las ganancias, 
con el fin de utilizar su fuerza para la transformación so-
cial. Los beneficios repartidos son muy inferiores a los de 
una empresa tradicional.

•	 Control por parte de los asociados de las operaciones reali-
zadas, independientemente de los capitales comprometidos 
por cada uno. Inicialmente, el control lo lleva a cabo una 
especie de “comité de expertos” no electos que elaboran 
periódicamente informes sobre la marcha de los negocios. 
En 1835, el comité de vigilancia estaba formado por je-
fes de taller (entre ellos, algunos miembros de tribunales 
del trabajo, antiguos seguidores del saintsimonismo que 
se convirtieron en fourieristas, antiguos mutualistas y un 
contador público llamado Roland). Posteriormente, en un 
texto dirigido por Derrion “a los consumidores” (1836), 
en respuesta a las críticas de los comerciantes de Lyon, 
figura que los delegados del comité de vigilancia son ele-
gidos por todos quienes participan en los beneficios. En-
tonces, según Derrion, se ofrecen todas las garantías de 
seguridad.
Las consecuencias esperadas fueron variadas: mejora en la 

calidad de los productos vendidos, distribución equitativa de 
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la riqueza (y por tanto, “armonización y conciliación de todas 
las clases […] con regularidad y sin sobresaltos”), eliminación 
gradual de los intermediarios, realización de obras de utilidad 
social y conquista de la industria.

Los inicios del Commerce Véridique et Social son diversos.6 
Derrion, designado gerente, pudo reunir un capital de 9.000 
francos. El primer informe del comité de vigilancia —enviado 
a los “Sres. fundadores y participantes au Commerce Véridique 
Michel Derrion & Cie”— informan los siguientes resultados: 
ventas de 96.000 francos y un beneficio de 1.207 francos, es 
decir, por la participación en el capital (relativo a una cuarta 
parte de este beneficio), un “retorno al capital bastante signifi-
cativo del 3 1/3 %”. Le Commerce Véridique es, por lo tanto, 
un buen negocio para el capital invertido (¡incluso si está lejos 
del 15 % requerido por los accionistas contemporáneos!).

Desde el inicio, el Commerce Véridique estuvo bajo es-
trecha observación policial. La mayoría de los miembros del 
comité de vigilancia eran bien conocidos por la policía como 
exmutualistas y se sospechaba que Derrion quería encubrir 
bajo la forma de comercio la organización política de un mo-
vimiento insurreccional. El fiscal general desaconsejó la acusa-
ción, pero concluyó en que era necesario seguir de cerca “esta 
extraña forma de hacer negocios”.

El 30 de noviembre de 1836, la cifra de ventas desde el 
inicio ascendía a 190.899 francos, para un beneficio neto de 
1.379 francos distribuidos en cuatro partes iguales (capitalis-
tas, consumidores, trabajadores, fondo social).7 Siete tiendas 
estaban abiertas y Derrion mencionaba los efectos beneficiosos 

6  Véase Gaumont (1936).
7 Ante la posibilidad de no retirar la parte de beneficios, esta se 
considera entonces como donación en beneficio de los asilos para 
la infancia (Adresse aux Consommateurs, Lyon, 30 de noviembre de 
1836).
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en el comercio con el que competía su empresa. El número de 
falansterios de Lyon creció y reclutaron de muy diversos oríge-
nes. Se levantó un grupo activo de propagandistas, ávidos de 
logros que ya no aceptaban la tutela hegemónica de los “mayo-
res”, los discípulos doctrinarios del maestro.

Le Commerce Véridique et Social durará solo tres años. La 
crisis económica —una de las primeras grandes crisis cíclicas 
del capitalismo del siglo XIX— que sacudió a Lyon en 1836 
y 1837 fue de una gravedad sin precedentes. La disminución 
del poder adquisitivo de los trabajadores fue terrible y, natu-
ralmente, creo dificultades en la actividad del Commerce Véri-
dique. Si bien se produce una recuperación económica durante 
el invierno de 1837, el consumo de la clase obrera se recupera 
a duras penas. Parece que la situación macroeconómica está en 
el origen de la quiebra de la sociedad. Además, no podrá con-
tar con ningún apoyo para superar estas dificultades: ni de las 
autoridades —por supuesto—, ni de los bancos,8 ni de sus par-
tidarios fourieristas (agotamiento de los recursos financieros 
disponibles, dispersión y división de la escuela falansteriana).

Por lo tanto, el Commerce Véridique et Social perduró tres 
años y tuvo cierto éxito (hasta siete tiendas abiertas). Pero esta 
empresa aislada y sin apoyo se enfrentó rápidamente con las 
realidades del capitalismo que imponían su ritmo a la ciudad 
de Lyon.

Sin embargo, la iniciativa de Derrion no quedó en el ol-
vido: el espíritu cooperativo persistió en Lyon. En 1849, se 

8 Incluso Jean Gaumont tiene razones para creer que no había 
“sociedad legal en absoluto”, las circunstancias difícilmente se pres-
taban a ello. Las asociaciones fueron prohibidas desde 1834 y salvo 
en ciertos casos específicos de sociedades de capital, también estaban 
prohibidas las sociedades de tipo popular. Por lo tanto, el Com-
merce Véridique habría sido solo una sociedad de facto, ya que había 
numerosas en Lyon durante este período.
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constató el significativo éxito de una cooperativa de consu-
mo denominada Les Travailleurs Unis, fundada con el mismo 
espíritu del Commerce Véridique et Social. Después de dos 
años de funcionamiento, contó con una tienda mayorista, siete 
tiendas de almacén minoristas, panaderías, dos carbonerías, 
una bodega de vinos y pastelería con fábrica de chocolates. 
Todos los beneficios se destinaban a obras de “educación y so-
lidaridad”. La cooperativa logró abrir dos escuelas primarias y 
una “caja de inválidos del trabajo” para el pago de pensiones 
mensuales de 25 francos a ocho miembros ancianos o discapa-
citados. Esta cooperativa fue disuelta tras el golpe de Estado 
de 1851, al igual que los numerosos grupos de compra conjun-
ta, “pequeños comercios con aspiraciones modestas: baratura 
y calidad” (Godart, 1909). Pero ya en 1852, en una nota de la 
Prefectura de Rhône, se registró la siguiente información: “Los 
supermercados socialistas están trabajando en secreto para re-
constituirse”. En 1867, había tres mil miembros de sociedades 
cooperativas de consumo: veinticuatro sociedades con una fac-
turación de dos millones de francos por año. La idea coopera-
tiva había sido establecida.
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Anexo

La crise Lyonnaise (grabado). Interior del taller de un tejedor 
de seda de Lyon. Fuente: Musée Gadagne, Lyon.
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La crise industrielle à Lyon (grabado). Un canut en su oficio. 
Fuente: Musée du Tissage et de la Soierie, Bussières.



Anexo   39

Delaporte. “Peuple affranchi, dont le bonheur commerce, Croise 
les bras, après ton oeuvre immense!... Peuple!... repose toi!...” 
(litografía). La Caricature, n.° 52, 27 de octubre de 1831, pl. 105.

Événements de Lyon. Barrière de la Croix-Rousse. 21 et 22 
Novembre 1831. Fuente: Bibliothèque nationale de France.



40   Anexo

Auguste Bardoz. Événements de Lyon, 21 et 22 movembre 1831. 
Battaille de la Place des Bernardines (litografía). Fuente: Musée 
Gadagne.
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Autor anónimo. La Révolte des Canuts de 1834 à Lyon (grabado 
coloreado con plantilla). Fuente: Musée Gadagne.

Charles-Joseph Traviès. L’ordre le plus parfait règne aussi dans 
Lyon (estampa). Fuente: Bibliothèque nationale de France.
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Compromiso de Michel Derrion en nombre del Commerce 
Véridique et Social. Annuaire de la coopération (1935-1936), 
Fonds Reynier, p. 57.
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Carte, Lyon et ses environs (1918). Guides Diamant. Hachette. 
Fuente: Bibliothèque nationale de France.

Placa conmemorativa de la fundación en 1835 de la primera 
cooperativa francesa de consumo. Fuente: Bibliothèque 
municipale de Lyon.
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Ligue du salut social: Commerce véridique exercé au nom et au 
profit des travailleurs, bénéfices employés à l’organisation du travail : 
manifeste (1848). Fuente: Bibliothèque nationale de France.
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Michel Derrion (1834). Constitution de l' industrie 
et Organisation Pacifique du commerce et du travail, 
ou tentative d'un fabricant de Lyon pour terminer 
d'une manière définitive la tourmente sociale, Lyon.
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Jean Gaumont (1836). Le Commerce Véridique 
et Social (1835-1838). Annuaire de la Coopération, 
1835-36, París.
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Mémoires de Joseph Reynier, ancien tisseur. Lyon, 1898. Fuente: 
Bibliothèque nationale de France.
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“Épiceries coopératives”, en Mémoires de Joseph Reynier, ancien 
tisseur. Lyon, 1898. Fuente: Bibliothèque nationale de France.
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Les berceaux de la coopération. De izquiera a derecha: 1) Retrato de 
Joseph Reynier, cerca de los 90 años. 2) Tumba de Joseph Reynier, 
cementerio de la Croix-Rousse, en Lyon. 3) Casa del ascenso a la 
Grande-Côte, donde se estableció en 1835 el Commerce Véridique 
et Sociale (planta baja). 4) Rochdale Equitables Pionniers Society 
Ld (1913). 5) La primera tienda abierta el 21 de diciembre de 1844. 
6) Antigua sede social de la tienda mayorista de Coopératives 
de France, 208. rue Saint-Maur. 7) La nueva sede en boulevard 
Bourdon. Fuente: Flóreal, 2(17), 382.
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A la Coopération. Hommage à Michel Derrion et Joseph Reynier 
(columna). Arq. Paul Bellemain. Esc. Jeanne Bardey. Inauguración: 
8/6/1923. Fuente: Bibliothèque municipale de Lyon.
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